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Capítulo 1

[image: image]




Rhian aterrizó tan ligera como una pluma sobre sus pies. La facilidad con la que aterrizó contradice su edad de treinta y ocho años. Sus repetidos viajes a este lugar la habían convertido en una experta en aterrizajes suaves. Los aterrizajes bruscos que experimentó en sus primeras llegadas a través del portal no eran más que recuerdos lejanos.

Rhian retiró el marcapáginas que tenía pegado a la página del libro que sostenía. El portal por el que había llegado se cerró bruscamente. Siempre le fascinaba ver cómo se cerraba el portal y el “pop” que le seguía. Cerró el libro y lo guardó en su bolso antes de guardarse el marcapáginas.

Miró a su alrededor y vió el lugar que ya le era tan familiar como su casa. Ante ella, un lago con los colores del arco iris se extendía hasta donde ella podía ver. El lago Damalaen. A Rhian le habían dicho que era inútil intentar rodear el lago. Para los mortales, su orilla era interminable con una magia que nadie entendía.

Rhian se contentaba con sentarse a la orilla del lago y disfrutar de la soledad de este lugar. Se perdía en sus pensamientos durante horas, mientras observaba a los pájaros y caminaba por la hierba bajo los árboles, o entre las flores mientras escuchaba el canto de los pájaros.

Cada vez que venía aquí, nadaba en el lago. Andy, su marido, le había dicho que tenía poderes curativos. Sentía lo rejuvenecida y llena de energía que estaba cada vez que nadaba en el lago y sabía que tenía que ser cierto lo que él le había dicho. Después de todo, él había creado el lago en este mundo sólo para ella.

La había traído aquí por primera vez en su cumpleaños, hacía poco más de un año. Le había vendado los ojos en su estudio y habían atravesado juntos el portal. Andy había previsto que ella podría tropezar y había amortiguado su caída lo mejor que pudo. Cuando le quitó la venda, ella estaba confundida, pero su confusión dió paso a la sorpresa cuando vió la belleza del lugar. Se enamoró de inmediato.

Desde entonces lo había visitado a diario, encontrando más atracción en este lugar que en su hogar en la Tierra en muchos aspectos. Deseaba que existiera un lugar como éste en la Tierra, pero, en cierto modo, agradecía que no fuera así. Tal vez por egoísmo. 

Si existiera un lugar así en la Tierra, sería invadido por la gente, muchos de los cuales no lo respetarían y lo contaminarían de una u otra manera. Por otro lado, sabía que muchas personas se beneficiarían de sus poderes curativos al igual que ella. Pero sabía que no habría forma de mantener el secreto si los demás lo descubrían.

Rhian se sentó en el tocón de un árbol, perdida en sus pensamientos. Estaba tan distraída que no oyó el roce de una bota sobre la piedra, el chasquido de una ramita, el crujido de la ropa ni sintió la alteración del aire inmediatamente detrás de ella cuando alguien se acercó por detrás. Sólo cuando una mano rodeó la boca de Rhian por detrás se dió cuenta de que no estaba sola. Dió un salto y trató de ponerse en pie. Sin embargo, su oponente era mucho más fuerte y contaba con el elemento sorpresa, lo que le permitió sujetarla e impedir que se levantara para luchar contra él.

“Me alegro de verte de nuevo”, dijo su captor. Un hombre. Su voz era grave y dominante.

Tenía la mano enguantada en un cuero bien gastado que olía a animal y a sudor. 

Volvió a hablar sin malicia, pero con una autoridad que dejaba claro que no esperaba ser desafiado. “No intentes luchar ni escapar. Es inútil y sólo te harás daño”.

Rhian era incapaz de hablar de todos modos, pero detuvo su lucha contra su oponente invisible para escuchar.

“Ponte de rodillas y pon las manos en la espalda”.

Al darse cuenta de lo que iba a suceder, Rhian pensó en volver a forcejear, pero el agarre de su captor se tensó en previsión. Ella asintió y se relajó dándole una indicación de su rendición. Su agarre se relajó un poco y Rhian se arrodilló con los brazos a la espalda. Su captor le ató rápidamente las manos y luego la ayudó a sentarse de nuevo en el tronco del árbol. Probó las ataduras y descubrió que estaban demasiado apretadas para liberarse. Su captor se acercó por detrás para mirarla.

Sus ojos eran de un azul penetrante, pero eran fríos y sin emoción. Su rostro también carecía de emociones. Estoico. Miró a Rhian durante un rato sin decir nada y Rhian lo fulminó con la mirada. Le sostuvo la mirada todo lo que pudo antes de apartar finalmente la vista. Su mirada era desconcertante. Era frío. Parecía ser capaz de mirar a través de ella y desviar su mirada.

“Os he observado durante más tiempo del que sabéis, mi señora. He luchado contra mi deseo de reclamaros durante mucho tiempo, pero me lo ha impedido el miedo”.

Hizo una pausa y Rhian preguntó: “¿Qué miedo tienes?”

“Miedo, a creer que podría controlar a una mujer de tu belleza y poder, sería una ilusión. Una ilusión que, en última instancia, sería la causa de mi caída. Sin embargo, los poderes que controlas han superado, por desgracia, mi miedo y mi deseo de disfrutar de tu belleza desde la distancia. Las circunstancias que escapan a mi control exigen que me arriesgue y enfrente mi miedo a controlarte para acceder a tus poderes”.

Su captor se inclinó y le acarició la cara con suavidad. Rhian se apartó, pero él volvió a acercarla y le acarició la cara de nuevo. “Debo creer, sin embargo, que los dioses me han bendecido de verdad, pues ahora no sólo sirvo a tal belleza, sino que también la poseo. Que tal belleza exista igual en dos personas es seguramente ordenado por los dioses”.

Rhian escuchó. Creyó entender algo de lo que decía. Pero su ceño se frunció de confusión. ¿Qué quería decir con “que la belleza exista igual en dos personas”? 

Le miró fijamente, concentrada, asegurándose de que no se le escapaba nada. Mientras intentaba apartar su confusión, se dijo a sí misma que ese hombre era un idiota. Uno peligroso, pero un idiota al fin y al cabo. Su miedo a lo que le haría había sido sustituido por otro miedo. Se preguntó si ese idiota sabía que ella entraba y salía de este mundo a voluntad. Su temor fue respondido cuando repitió sus palabras en su mente. Se dió cuenta de que su referencia a sus “poderes” era una indicación de que lo sabía.

Como si leyera sus pensamientos, se agachó y cogió su bolso. Lo abrió y sacó el libro, con una amplia sonrisa en el rostro. Hojeó las páginas y luego lo cerró extendiendo la mano.

“¿El marcador? ¿Dónde está?” Sus ojos seguían siendo fríos a pesar de su sonrisa.

Rhian sabía que se refería al marcador. Llevaba un rato observándola. Si conocía el marcador, la había visto llegar y salir de este lugar al menos una vez.

“En mi bolsillo”. Rhian sabía que no podía hacer nada. El hecho de que aquel hombre preguntara por el marcapáginas dejaba claro que sabía que funcionaba con el libro.

Dió un paso adelante y metió la mano en el bolsillo izquierdo de sus pantalones y extrajo el marcapáginas. Lo inspeccionó brevemente y luego abrió el libro. Colocó el marcapáginas en una página y con un “pop” se abrió un portal ante ellos.

Rhian había estado conteniendo la respiración, temiendo que él colocara el marcapáginas en el punto del libro en el que el portal se abriera hacia la Tierra. Soltó la respiración cuando se dió cuenta de que el portal no iba a su casa. A su captor no pareció importarle, sino que sonrió por la facilidad con la que había sido capaz de abrir un portal.

“¿Quién eres tú?” preguntó Rhian.

Su captor quitó el marcapáginas y cerró el libro y el portal con él.

“Perdone mi descortesía, señora. Mi nombre es Algwad, pero los que me conocen me llaman Alg. Soy el consejero de la prometida del rey. La dama que pronto será reina”. Dijo la última frase como si no se lo creyera y luego añadió: “Creo que ella estará muy agradecida de que haya atrapado a una hechicera traicionera que pretendía engañar al rey y a todos en el reino. Sin embargo, la pregunta más importante es ¿quién es la hechicera que veo ante mí?”

“No soy una hechicera”.

Alg levantó el libro. “Me permito discrepar. Tienes poderes como éste”, agitó el libro, “y te haces pasar por la prometida del rey en algo más que el aspecto, creo. Pero con el tiempo, no dudo de que las razones de tu suplantación se aclararán”.

Volvió a sonreír y Rhian lo estudió detenidamente. Su mandíbula era fuerte, su nariz prominente pero torcida, lo que sugería que se había roto al menos una vez. Su sonrisa parecía desarmante, pero después de hablar con él durante el poco tiempo que tuvo, le pareció que era la sonrisa de un hombre acostumbrado a salirse con la suya. Su sonrisa mostraba arrogancia y confianza, pero también era la boca de un depredador listo para atacar en cualquier momento, para cambiar el curso de los acontecimientos en su dirección.

Su pelo era largo y desigual y tenía que apartarlo de sus ojos repetidamente. Tenía una buena complexión y Rhian no dudaba de que podría defenderse de la mayoría de los adversarios. Era musculoso, pero no fornido. Sus movimientos eran casi felinos, lo que sugería velocidad y flexibilidad. Su piel era curtida y oscura por la exposición al sol. Su rostro carecía de arrugas, pero Rhian lo juzgó de unos cuarenta años.

“No tengo ni idea de lo que estáis divagando”, se defendió enfadada. “Si fuera una hechicera, ¿crees que estaría aquí con las manos a la espalda?”.

“El hecho de que tu poder esté dentro de un objeto separado de ti, como este libro, no significa que no seas una hechicera. Siempre habrá una conexión entre tú y este libro que, si se mantiene, te hace peligrosa. Creo que ahora controlo esa conexión y pensaré en devolverte la libertad una vez que haya conseguido mis objetivos”.

“¿Cuáles son?”

Algwad sonrió. “No me interesa compartir mis objetivos contigo. Se está haciendo tarde y deberíamos ir al refugio”.

Se adelantó entonces y, cogiendo los brazos de Rhian, la guió hacia su caballo. La ayudó a subir al caballo y luego montó detrás de ella.

Algwad dijo poco mientras cabalgaban. Rhian lo intentó, pero al final dejó de tratar de sonsacarle información y se sumió en el silencio. El sol se puso mientras cabalgaban y la luna salió poco después. 

Rhian ya no tenía ni idea de dónde estaba. Dudaba que pudiera encontrar el camino de vuelta al lago por sí misma si escapaba. Pero no necesitaba encontrar el camino de vuelta al lago. Sólo tenía que coger el libro y el marcapáginas y ya podría irse de este lugar para no volver jamás. 

Rhian se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que Andy decidiera venir a buscarla y otro temor cruzó su mente. ¿Su captor también había pensado en eso? ¿Estaría al acecho cuando Andy llegara a buscarla? Esperaba que no. Rhian dudaba que él hubiera visto a Andy. Andy sólo había estado en el lago una vez cuando se lo había mostrado por primera vez. Por lo que Rhian sabía, nunca había regresado. Ella pensó en su hija, Shay, y se preguntó cómo reaccionaría Shay a su desaparición. ¿Le hablaría Andy de ese mundo al que podían acceder? Ambos sabían que a Shay le gustaban las novelas de fantasía, pero nunca le habían hablado de su acceso a este mundo de fantasía.

Shay estaba muy unida a Rhian y estaba segura de que su desaparición le afectaría mucho. Como madre e hija, estaban unidas, pero era más que eso. Eran las mejores amigas y lo compartían todo. No tenían secretos entre ellas. Al menos Shay no tenía secretos para Rhian. Y este secreto que ahora tenía a Rhian encarcelada era el único secreto de Rhian para Shay.

Rhian sintió un tirón en su corazón al pensar en no poder volver con Andy y Shay y de repente las lágrimas brotaron y se derramaron de sus ojos al sentirse de repente, increíblemente perdida, distante y sola.

Ella sintió como si Andy y Shay hubieran sido arrancados de ella y no había nada que pudiera hacer al respecto. Se sintió como si hubiera visto cómo se los llevaban y disminuían a medida que la distancia entre ellos se hacía cada vez más lejana. El tirón fue menor para Andy. No porque lo amara menos sino porque sabía que él vendría a buscarla y tal vez lograría encontrarla. Pero Shay no tendría ni idea. Ella pensó en el dolor que Shay pasaría. ¿Qué pensaría ella? ¿Andy se derrumbaría y le diría la verdad a Shay?

Cabalgaron hasta bien entrada la noche y entraron en un bosque. La luz de la luna luchaba con el dosel del bosque sobre ellos y poca luz llegaba al suelo. Aun así, Algwad parecía saber hacia dónde se dirigían.

Finalmente llegaron a una cabaña. Rhian apenas podía distinguir el contorno en la oscuridad. Se sintió aliviada cuando él la ayudó a bajar del caballo. Como no estaba acostumbrada a cabalgar, casi se derrumbó al sentir el efecto del paseo en sus músculos. Hacía mucho tiempo que no montaba a caballo y su cuerpo no estaba preparado para el viaje.

Algwad la sostuvo y la ayudó a entrar en la cabaña. Una vez dentro, encendió una lámpara de aceite. Rhian parpadeó mientras sus ojos protestaban brevemente contra la luz que de repente atravesaba la oscuridad.

Algwad ayudó a Rhian a sentarse en un largo banco con cojines. Ella imaginó que era su equivalente a un sofá. Rebuscó en algunos armarios y sacó pan y galletas y le sirvió agua de un vaso para que bebiera.

“Esto tendrá que ser suficiente”, dijo sentándose frente a ella. “Mañana podremos hablar más”.

Parecía cansado, pero era más amable que cuando la había capturado.

“Puedes dormir allí”, le indicó el banco donde estaba sentada y se quedó en silencio mirándola fijamente. Rhian se sintió incómoda bajo su mirada y trató de ignorarlo. Sintió que su mirada era algo más que una simple observación. Sus ojos la recorrían como una araña de arriba a abajo, observando sus curvas. Intentó empequeñecerse para que él apreciara menos. Le pidió que la desatara, pero él le negó firmemente ese lujo. Sin embargo, accedió a retirarle las manos delante de ella y después las ató al banco. Encadenó la puerta del camarote asegurándose de que nadie pudiera entrar o salir. 

Cuando Rhian hubo terminado su comida de pan duro y galletas y bebido el agua, Algwad apagó la lámpara y se acomodó en una cama del rincón. Rhian supo que se había dormido poco después por el sonido de sus ronquidos y ella también se durmió un rato después a pesar de los pensamientos que le rondaban por la cabeza.
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A la mañana siguiente se despertó sobresaltada. Rhian se sintió brevemente desorientada antes de recordar dónde estaba y los acontecimientos que la habían traído hasta aquí. Algwad estaba junto a ella. La había despertado. La desató del banco y le indicó que tomara asiento en la mesa. Se levantó lentamente, con todos los músculos del cuerpo doloridos por haber dormido en el banco y por la cabalgata de la noche anterior. Rhian se acercó a la mesa a trompicones y se sentó. Ante ella había un plato de sopa caliente con lo que parecían verduras. Era una mezcla de verde y naranja. Olía a coles de Bruselas, lo que no le gustaba en absoluto. Pero estaba demasiado hambrienta para objetar y lo engulló con avidez.

Algwad la observó con una sonrisa de satisfacción. Rhian supuso que se complacía en el poder que ahora tenía sobre ella y trató de no mirarlo.

“¿Cuál es el plan para hoy?” preguntó Rhian.

“Hoy me cuentas todo sobre ti y empiezas a enseñarme sobre el libro y cómo usarlo. Puedes trabajar conmigo o no. No hace falta que te diga cuál es la mejor opción para ti...”, preguntó retóricamente.

Rhian miró por la ventana. Desde donde estaba sentada, estaba demasiado baja para ver el suelo del exterior y se encontró mirando hacia los árboles que se elevaban por encima de la cabaña. Podía ver a los pájaros ir y venir desde las ramas y anhelaba su libertad.

“Todo depende”, respondió entre bocados.

“Sí, depende. Depende de si quieres dormir en el banco o compartir tu comida con las ratas del sótano”.

Rhian eligió la bodega mientras intentaba averiguar qué era lo que podía compartir con Algwad sin desvelar el secreto de cómo llegar a la Tierra. 

Se arriesgó a usar el libro por su cuenta, sin la orientación de ella. Desapareció durante días viajando a diferentes lugares. Algwad no sabía cómo volver a un lugar cercano a donde estaban, por lo que tuvo que regresar por medios convencionales, lo que le llevó más tiempo que usar el libro. Cuando regresaba, Rhian solía estar cansada y débil por la falta de comida y agua. Ignoró el sufrimiento de Rhian y le contó con mucha alegría dónde había estado y cómo había regresado. No había averiguado cómo volver al lugar del que había partido inicialmente utilizando el libro. Rhian ni siquiera estaba segura de que fuera posible. Simplemente sabía cómo llegar al lago y regresar a la Tierra.

A menudo, Algwad desaparecía durante unos días sin utilizar el libro como medio de viaje. Rhian creía en esas ocasiones que iba a ver a la prometida del rey para recibir órdenes de ella y cumplir sus deseos. Nunca se explayó mucho sobre la prometida del rey. Sus primeras referencias a que se hacía pasar por la prometida del rey aún la desconcertaban. Había pensado que, como mínimo, la llevaría a conocer a la prometida del rey, pero no lo hizo y parecía reacio a hacerlo. Rhian sólo podía suponer que eso tenía que ver con sus objetivos.

Entonces, un día, Alg, como Rhian llegó a llamarlo, reapareció una hora después de haber desaparecido. Tenía una amplia sonrisa en su rostro que le decía a Rhian que había hecho un descubrimiento.

“¡Ja! ¡Por fin lo tengo!” Estaba exultante. El hecho de que hubiera descubierto cómo volver a su punto de partida utilizando el libro fue la causa de cierto alivio para Rhian. Significaba que ahora tendría sus comidas con más regularidad, ya que su regreso no se retrasaría por tener que usar métodos tradicionales como caminar o montar a caballo para volver de los lugares lejanos a los que viajaba cuando usaba el libro.

“Sólo me queda una cosa por entender, querida”.

“¿Y qué puede ser?” Rhian creía saberlo, pero preguntó de todos modos.

“Cómo viajar a tu mundo”. 

La respuesta de Algwad fue la que Rhian había temido que sería y la dejó fría. Si encontraba la forma de ir a la tierra llegaría a su casa donde estaban Andy y Shay. Sólo existía ese punto de llegada a la tierra y no otro. Peor aún, si lograba llegar, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que desarrollara la loca idea de invadir la tierra?
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Unos días más tarde, Alg la trasladó al torreón. Entraron en el torreón cuando ya había anochecido, pero él no quiso arriesgarse y le cubrió la cabeza con un saco durante el viaje. Rhian creía que era para que no pudiera ver los alrededores ni memorizar los puntos de referencia del viaje en caso de fuga.

El crujido del saco sobre su cabeza le impidió oír nada con claridad durante todo el viaje, por lo que no podía intentar recordar ningún sonido específico si se escapaba y quería desandar el camino por cualquier motivo. 

Entraron en el torreón y el caballo se detuvo. Ayudaron a Rhian a desmontar. La guiaron escaleras abajo y sintió que el frío le ponía las manos encima cuanto más bajaba. Sólo podía suponer que iban bajo tierra. Rhian recordó las visitas a castillos en Europa con Andy y las mazmorras que habían visto. Sospechaba que ahora la estaban llevando a una mazmorra. La diferencia era que ésta todavía se utilizaba activamente, mientras que las que ella había visitado habían estado desiertas durante siglos. Finalmente, su descenso terminó y caminaron por un pasillo hasta que finalmente se detuvieron. Una llave chasqueó en una cerradura y una puerta chirrió en sus goznes. Supuso que estaba a punto de entrar en una celda. Su suposición se confirmó un momento después cuando le quitaron el saco de la cabeza. Rhian fue empujada hacia delante con brusquedad. Con la escasa luz, pudo distinguir una losa de piedra en un rincón, que supuso que era su cama en la celda. Se dió la vuelta mientras Alg cerraba la puerta y echaba el cerrojo.

“A partir de ahora esta es tu casa”. Fue todo lo que dijo antes de darse la vuelta y marcharse. Su silueta se perdió en la oscuridad junto con la luz de la antorcha que llevaba, hasta que dobló una esquina y desapareció. Rhian se quedó a oscuras y sintió que se había quedado ciega. La oscuridad era total e incluso después de que la impresión de la luz de la antorcha se desvaneciera, no podía ver nada en la oscuridad.

El único visitante que tuvo en la mazmorra fue Algwad. Él nunca delegaba sus comidas a nadie más. Le entregaba la comida personalmente cuando se molestaba en hacerlo. Muchas veces se quedaba sin comer durante uno o dos días y empezaba a guardar porciones de sus escasas comidas para tener algo que comer en las ocasiones en que Algwad no venía a alimentarla. Cuando la alimentaba, le decía poco. Menos que cuando estaban en la cabaña del bosque. De vez en cuando la observaba mientras comía o le contaba sobre un nuevo lugar que había visitado en el libro. Rhian nunca le contó nada sobre el libro y él parecía haber renunciado a preguntar. Supuso que se sentía lo suficientemente seguro de que si seguía explorando con el libro encontraría el camino a su mundo.

Sin embargo, tuvo un rayo de esperanza cuando Algwad se desvió de su conversación habitual.

“Alguien te está buscando”, dijo con toda franqueza mientras empujaba su comida por debajo de la puerta de la celda.

“¿Qué? ¿Qué quieres decir?” preguntó Rhian.

“He vuelto al lago. Un hombre estaba mirando alrededor. Exploró la orilla del lago y se adentró en el bosque. Buscaba a alguien. Supongo que te estaba buscando a ti. Parece de tu edad. Pelo oscuro. Alto. Delgado. ¿Te suena a alguien que conoces? También usa el libro para ir y venir, así que debe ser de tu mundo”.

La descripción era la de Andy. Rhian trató de ocultar su emoción mientras sus esperanzas se disparaban. Habló y no levantó la vista hacia Algwad para mostrarle que estaba interesada en las noticias.

“Hay muchos de mi mundo. Podría ser cualquiera”, respondió Rhian con brevedad.

“Ya veo. Entonces, ¿no te importará que lo mate?”.

“¿Para qué?” Rhian resistió el impulso de levantar la vista.

“Es una molestia. Quizá pronto descubra mi cabaña o llegue aquí a la torre del homenaje. Si no sabes quién es, tal vez puedas decirme qué es lo que tu especie quiere de nuestro mundo. ¿Por qué es que su gente está llegando aquí de repente? ¿Debe haber algo importante para que tantos extraños frecuenten nuestro reino? Sospecho que todos buscan lo mismo que yo. Al fin y al cabo, ya casi ha llegado el momento de liberar el poder”.

Rhian suspiró. “¿Te has dado cuenta de lo mucho que te gusta tu voz? Me haces sentir cansado. Hablas de forma tan críptica sobre tantas cosas, pero no te explayas. Creo que tal vez deberías encontrar un uso para una aguja e hilo y coserte la boca”.

Algwad se detuvo un momento. Su mandíbula se apretó a la luz de la antorcha y su arrogancia se detuvo temporalmente.

“Hablas con descaro para ser un prisionero”, afirmó con naturalidad.

“Y tú cantas como un prisionero que está siendo torturado”, replicó Rhian con sarcasmo.

Algwad cambió de tema. “¿Así que no conoces a este hombre?”

“No, no lo conozco. ¿Tienes una foto?”

“Un qué...” Algwad hizo una pausa sin estar seguro de haber entendido lo que Rhian había dicho. Entonces se dió cuenta de lo que Rhian estaba diciendo.

“¿Por qué... cómo... cómo podría conseguir una foto de él?”.

Rhian sonrió y decidió divertirse con Algwad. “¿No tienes una cámara?”

“¿Qué? ¿Qué es una ca-me-ra?” preguntó Algwad confundido.

“Pinta cuadros”, respondió Rhian sonriendo condescendientemente.

“No se queda lo suficiente para pintar un cuadro”, replicó Algwad.

Rhian se echó a reír. Ahora Algwad era un payaso. Era lo más divertido que había hecho en mucho tiempo. No recordaba la última vez que se había reído.

Algwad se quedó sin palabras. Se retiró a la oscuridad sin despedirse y dejó a Rhian riendo en la oscuridad hasta mucho después de que se hubiera ido.
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Capítulo 4
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Rhian no tenía ni idea de cuánto tiempo había permanecido en la celda. Perdió la noción del tiempo en la oscuridad de las mazmorras. Entonces, un día, Rhian escuchó la voz de Alg mientras se acercaba. Estaba hablando con alguien. La oscuridad de las mazmorras se hizo más clara cuando se acercó con una antorcha. Las sombras cobraron vida y luego se alejaron cuando él se acercó. Rhian cerró los ojos contra la brillante luz de la antorcha. Sus ojos no estaban acostumbrados a la luz después de haber estado en la oscuridad durante tanto tiempo.

Algwad se detuvo ante la celda y abrió la puerta. Le acompañaba alguien que llevaba una túnica con capucha. Rhian observó a la persona con los ojos entrecerrados. Su andar era más lento y elegante que el de Alg. Rhian no podía ver el rostro de la persona bajo la capucha, pero creía que era una mujer. A juzgar por la túnica y la capucha que llevaba, Rhian creía que pertenecía a una orden de sacerdotes o monjes. La túnica era de un regio color púrpura, hecha de un material que parecía terciopelo pero que fluía como si fuera tan ligero como la seda. Los puños de las mangas y el borde de la capa estaban adornados con bordados de oro de la más alta calidad.

Alg abrió la puerta y se hizo a un lado dejando que su compañero entrara primero. Avanzaron hacia la celda, pero su compañero se detuvo bruscamente cuando se acercaron lo suficiente como para que la luz de su antorcha iluminara el rostro de Rhian. Rhian oyó que su compañero respiraba con fuerza. Era una mujer. Luego habló. “Tenías razón cuando dijiste que tenía que ver esto”.

A Rhian le enfureció que se refirieran a ella como “esto”. Era como si ella fuera un objeto. También estaba confundida. La voz de la mujer sonaba igual que ella. Entonces la mujer se echó la capucha hacia atrás y a Rhian le tocó inhalar bruscamente, incapaz de contener su sorpresa. Se estaba viendo a sí misma, o a su gemela, o.....

La mujer caminó alrededor de Rhian lentamente evaluándola desde todos los ángulos. “¿Cómo es posible?”

“Debe ser hechicería, majestad. No puede haber otra explicación. Su parecido también me pareció sorprendente. Todavía no me ha hablado de su mundo ni de cómo ha llegado hasta aquí, lo que me hace pensar que sus intenciones no son honorables. Sobre todo cuando se parece a usted, mi señora”.

A Rhian le ofendió que se hablara de ella como un objeto o como alguien que no estaba presente. “Te escucho”, dijo enfadada.

La mujer se detuvo ante ella y sonrió. “Terminas tus frases con “Majestad” cuando te diriges a mí”.

Rhian se quedó sorprendida. “¿Quién eres tú?”

“Soy la futura reina”. Su mirada incomodó a Rhian. Rhian sintió como si estuviera mirando su alma. Decidió no discutir el punto, pero inclinó la cabeza e hizo una reverencia como sabía hacer. “Majestad”, respondió.

La mujer levantó la barbilla. “Así está mejor. Me alegro de que nos entendamos”.

Mientras Rhian miraba a la mujer que era su doble, maldijo en silencio a Andy. Esta mujer era su creación. Andy había creado este mundo y debía haber creado a esta mujer con su semejanza. La mujer sostuvo la mirada de Rhian.

Su largo cabello negro estaba atado en trenzas. Sus ojos eran verdes y sonreían. Sin embargo, la sonrisa que Rhian veía en sus propios ojos cuando se miraba en el espejo era diferente de la sonrisa que le devolvían los ojos de esta mujer. Sus ojos sonreían con arrogancia y quizás con maldad. Exudaba confianza. Una confianza maligna. Mientras Rhian la observaba, se dió cuenta de lo similares que eran sus movimientos. Era de la misma altura y tenía la misma complexión por lo que Rhian pudo comprobar. “Alg me ha hablado mucho de ti, pero aun así me asombra el parecido. ¿Has venido aquí para intentar usurpar mi posición usando la hechicería que dominas?”

“No soy una hechicera”, respondió Rhian indignada y luego añadió apresuradamente: “Majestad”.

“¿Entonces cómo es que viajas a voluntad hacia y desde este mundo? ¿Cuáles son tus intenciones? ¿Cómo es que te pareces a mí? ¿Debo creer que tus intenciones son honorables?”

“Nunca me he aventurado más allá del lago del arco iris, Majestad. Sólo he buscado visitar ese lugar en este mundo. Algwad debería saberlo por la cantidad de veces que me observó antes de capturarme. Nunca hice ningún movimiento para dejar el lago”.

“Tal vez aún no era el momento de dejar el lago. Y el hecho de que te haya encontrado allí es aún más preocupante. El lago del arco iris, que posee una magia que nadie entiende y de la que se prefiere alejar, lo frecuentabas con alegre regularidad.”

“No he traído nada. No tengo armas”.

La mujer se acercó rápidamente y abofeteó a Rhian mientras gritaba: “¡Un hechicero no necesita armas! ¿Crees que somos tontos? ¿Por qué has venido aquí? ¿Y dónde está tu respeto?”

“Ya te he dicho que sólo he venido a visitar el lago. No tengo ninguna intención más allá de visitar el lago. Majestad”.
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